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SEMANARIO POPULAR
P E R I Ó D I C O  P I N T O R E S C OADAPTADO A TODOS LOS GUSTOS Y A l AICAIÍCE DE TODAS lAS CLASES DE LA SOCIEDAD.

i\iiiti. f!t.
JUEVES 5 DE JUNIO DE isr>2.

Los números del año forman un tomo de mas 
ilc4()Ü páiíinas de abundante leetura y preciosos 
grabados eám una elegante cubierta.

4  CUARTOS EL NÚMERO.
Se publica todos los jueves y se remite á provincias el mismo día. 

Se vende en los puntos de suscricinn.

Tomo ].
PRECIO DE SDSCRICION.

M adrid  un afio 2 Í  rs., seis me.ses ló.— Provin­
c ia s  un año '20 rs ., seis meses 14.— E stiianjkiiu, 
C uba y P üertü-Ü ico un año 51) rs.

S U M A R IO -
Ci, Dante Y Reatrizó eidngel de lastres noches. {Con. 

c/«,«oJi.)—La MNA i’RRDiiiA , por llollingshead (del in­
gles). Cfíiitinuocion.—ÍM  ̂Monumentos de Kspaña: El 
monasterio del Rsenrial.—(Iostumüres popui-aues : Los 
indios de Manila.—Los archivos ok Krancia.—l.us re­
caeos DE i.ns e.nanos. Cuento alpiiuiii por Urimm.—R a­
zón Y Pe : Himno polaco, por Adaiii Mivhiewii'Z —No­
ticias y Curiosidades: K1 general San Miguel.—El nuevo 
libro del marqupsdel'idal..—I'en.sahikxtos.

EL DANTE Y BEATRIZ.

ó  EL ANGEL DE LAS TRES NOCHES.II.
NOCHE SECUNDA.— FLORENCIA 12S...

Uii jiWen de alta estalura y semblante inedi- 
lahumiü que llevaba sobre el hombro izquierdo 
iiiiii cajia negra de gruesos y largos pliegues y 
iTibria su cabeza con una caperuza de color de 
escarlata contemplaba, con e! codo apoyado en 
e.l puno de una espada, el cuadro que le pre­
sentaba una hermosa noche de verano descen- 
>liendo dulcemente sobre Florencia, la ciudad 
lieüa, sentado al borde do su poético Amo. 
Deslizándose por entre ramilletes de verdor, el 
rio rotlalia en ondas bajo los arcos del Puenle- 
Oubierlo; algunos pequeños faroles entera­
mente aislados, cortaban su perlil sobre el claro 
cielo, mientras que el Castillo-Viejo, coronado 
por su esbelta torre destacaba su masa sombría 
>¡obre el fondo morado de las lejanas montañas.

((jFlorencia, ó patria mia! esclamó el jóven, 
verdaderamente tú eres la mas bella; y quien 
supondría, al contemplarte en tu magnífica 
calma, que de un momento á otro tus palacio.s 
pueden convertirse en otras tantas fortalezas, 
tus plazas en campos de batalla y tus hijos en 
'■ncamizados enemigos!... Los puentes van á 
trocarse en barricadas; el hierro y las llamas 
van á atacar tus flancos de granito! No habrá 
ni una coraza vacía ni una C'pada envainada.— 
La sangre y el incendio detendrán las aguas de

tu rio mientras que la Martinclla furiosa, dará 
su toque de alarma contra ti; si, por que tú, 
pobre Florencia, llevas la guerra civil en tus 
entrañas... ¡Ah! madre patria, yo quiero ayu­
darte algún dia, yo quiero combatir, con la 
doble arma de la espada y de la palabra, á los 
ingratos, á los sacrilegos que te devoran.... 
Pero no me siento aun con bastantes fuerzas, 
mi pensamiento austero se evapora en ilusio­
nes... Mientras espero... mientras espero, gus­
taré ios dulces placeres que nos dispensa el 
ángel de la poesía.»

Los últimos resplandores del crepúsculo ce­
dieron su puesto á lanoclie. Una litera oscura, 
llevada por cuatro hombres, pasó delante del 
jóven que entró en Florencia, y llegó al mismo 
tiempo que la litera debajo del arco del Puente- 
Cubierto , donde brillaba ya , como dice en al­
gún pasaje Dante, la luz enronquecida de las 
tres lámparas que se encendían alli liubitual- 
meiile.

I.,a cortina de la litera se apartó, y Dante 
apercibió una jóven y bella dama que, suludán- 
dolo con sonrisa dulce, á la par que severa, le 
hizo una seña para que se acercase. Reconoció 
en esta dama á Beatriz, de la familia de losPor- 
tinari. á su amiga de Ja infancia, que, después 
de haber pasado casi ocho años, la había olvi­
dado porque los Abghieri y los Portinari anti­
guos amigos, se habían dividido de pronto por 
una lucha en que se trataba de la denomina­
ción de un partido. A semejante olvido había 
ayudado lá ausencia de la familia Porliuari que 
se había retirado á Pisa hacia ya seis años y no 
había regresado áFIorencia hasta dos días antes.

Dante se adelantó respetuosamente hácia la 
lilera.

—«A la casa de Falco,» dijo Beatriz con voz 
tímida y grave.

Y volvió la cortina á tapar su bella figura.
Dante llegó al lugar designado un cuarto de 

hora después que Beatriz.
En uu aposento cubierto de tapicerías y de 

cuyo techo adornado de esculturas pendía una 
lámpara de plata con tres mecliern.s, que figu­

raban salir de ia boca de un dragón, en este apo­
sento se hallaba una jóven sentada, ó mejor 
recostada muellemente. En su frente, rodeada 
de blondos cabellos, se veia la meláncoiiea pa­
lidez del narciso, palidez que se aumentaba 
con el dulce azul de sus ojos y la frescura de 
sus labios de grana. Había podido rivalizar con 
las mas suaves creaciones del divino Uiotto, el 
pintor poeta de los ángeles y de las vírgenes.

Aligliíeri, acompañado Jiasta el dinUd de la 
puerta, por dos ancianos antiguos criados, d i ­
vos cabellos habían encanecido ál servicio de 
ios Portinari, se presentó á la jóven Beairiz

—Señor Aligliieri, dijo esta, ¿queniSjOssu- 
plico, hacer un juramento?...

—Juro, cualquiera que sea el juramento que 
podáis exigir de m i, noble señora, contesió 
Dante.

—Gracias, por vuestra noble confianza en 
obedecerme: y sin embargo acuso se rebelará 
vuestra imaginación cuando sepáis que vues­
tro juramento os impone el retiraros, desde 
esta misma noche y permanecer en otra ciudad 
durante seis meses.

Daute ba|ó la cabeza con tristeza y sumisión, 
sin pronunciar ni una palalira.

—¿No me interrogáis sobre el motivo?... 
esilainó Beatriz. ¿Ni una pregunta, ni una |>a- 
labra de vuestra [larte, señor Aligliieri, para 
saber la causa de ese juramento que habéis 
aceptado?... ¡Vuestra conducta es noble y 
grande!...

—lie hecho un juramento.
—¡ Ah! yo debo esplicaros en dos palabras 

esta causa: el partido gibelino, s í , los gibe- 
linos, he .sabido que irritados por vuestro ge­
nio , os han señalado con el lápiz rojo en o.l 
libro de su odio y vuestra vida no está segura 
en Florencia. Marchad á otra ciudad de que 
los guelfos sean dm-ños suyos.

—Bendita seáis, noble y honradísima seño­
ra, que habéis sido la hermana de mí infancia... 
Obedeceré... Pero permitidme que os jircgun- 
l« cómo he podido merecer el ser consagrado 
por es'a boca con ese nombre de genio que
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me asusta como una corona demasiado pesatia
para mis sienes.

—Escuchadme, Aligliieri. Hace dos años 
f/ue un numeroso gentío se liaijia reunido en 
el gran salón del Palacio-Viejo: la nobleza, la 
clase media, los doctores, los militares, los 
ancianos y algunas damas. Yo me hallaba cer­
ca de mi madre... Un jóven, revestido cun una 
toga negra, se presentó en la tribuna y tomó 
la palabra. Sus discursos enseñaban la sabidu­
ría de Salomón con una boca de veinte años. 
Primero puso á la vísta de la asamblea un es­
tudio profundo sobre los dialectos de Italia, 
demostró los diversos grados, por los cuales
llegaron á confundirse los unos con los otros,,,  .. . . .    — —
indicando sucesivamente las gracias y errores 
do cada uno de ellos, desarrollando los medios 
para llegar d una armonía general que los li­
garía entre sí, y daría de este modo á la Italia 
una lengua italiana que aun no posee. ¡Ali! 
¡qué sublime estuvo el jóven doctor cuando, 
levantando su voz, probó con una inspiración 
cnlusiasia, cómo una lengua común propor­
ciona también el común bienestar, y cómo 
nuestra querida Italia dividida por lodos lados, 
podría aspirar á empuñar de nuevo su gran ce­
tro de reina de las naciones!... En cuanto se 
dejó oir, se esperó ya que trataría del fin de 
esas guerras de ciudad a ciudad, de familia á 
familia; los hombres lo aplaudían, los ancia­
nos levantaban sus manos liácia é l , y hubo 
lina mujer, una madre que dúo á su hija;— 
«Hija mía, ese hombre es elegido de Dios: que 
Dios le guardo rara Florencia, y que algún dia 
lleve á cabo la oora que su mente ha compren­
dido; bendito sea!» Ved abí por qué, Dante 
Aligliieri, la pobre Beatriz Porlinari os lia ama­
do santamente y desearía ser vuestro ángel 
bueno para guardaros en la alta senda á que 
Dios os iia llamado... ¡ Y por qué os hicisteis 
digno de las simpatías de mi amada madre que 
os bendijo!»

Aligliieri dobló una rodilla en tierra, inclinó 
la cabeza, se levantó lentamente, y salió del 
aposento dirigiendo una mirada de admiración 
y reconocimiento á la noble jóven que como un 
ángel guardián, acababa de conducirlo á la en­
trada de ese camino terrible, pero sublime, 
<1110 se llama la senda del genio.

Al dia siguiente, Dante habia abandonado á 
Florencia y llegaba á otra ciudad con la noche.

Esa noche fue iluminada por un segundo 
sueño, casi divino , como el que tuvo en sus 
días de adolescencia.

Era el mismo ángel de la primera visión, 
pero su semblante tenia mas magostad sin de­
jar (le ser tan dulce como la primavera vez; 
una brillante aureola lucia en derredor de sus 
cabellos rubios como el oro; su brazo derecho, 
levantado hácia el cielo, blandía una espada de 
fuego , y con la mano izquierda sostenía la ca­
dena de perlas de un incensario; sus pies de 
lunrlil pisaban una nube de incienso, entre el 
cual serpenteaba en una cinta azul el místico: 
Beato, Beatrice bealus.

—¿Eres tú , dijo el poeta, tú , el ángel de 
la poesía?

—¡Soy el espíritu de la filosofía divina! res­
pondió el ángel, cuyo rostro celestial, como 

la primera visión, describía las faccionesen
do la jóven Beatriz Portínari.

III.
NOCHE TERCERA.— RAVENA , l . ' l . . .

Tres hombres ocultos en una encrucijada, 
seguían con la vista y con cierta curiosidad
mezclada de respeto y casi de terror, á un
austero personaje que andaba delante de ellos 
lentamente, envuelto en una gran toga ó ca­
peruza de color rojo; esa caperuza, ajustada 
enteramente á su cabeza, dejaba libre el óvalo 
prolongado y somlirio de su rostro lívido, sur­
cado por largas líneas; sus labios blancos y 
delgados marcaban esa curva amarga que pro­
duce el desden mezclado con el dolor; sus ojos 
pardos en cuyos párpados parecía verso des- 
¡jremler una lágrima, estaban fijos y sin brillo; 
andaba, ó mas bien se avanzaba sin que se

apercibiese ningún movimiento bajo jos duros 
pliegues de su traje,

—«Anda como los espectros, dijo uno de 
los tres hombres.

— ¿Quién puede reconocerlo?... csclamó 
otro. ¡Qué pálido está!

—¿Por qué os asustáis de esto? respondió un 
tercero; ¿ no lo sabéis ? es el viejo gibulino que 
lia vuelto del infierno!...

—¿Dante Aligliieri?
— ¡Dante Aligliieri!))
El gran poeta desapareció al terminarse la 

calle.
Tocaban las doce.—En una sala subterránea 

cuyas paredes y lecbo de granito estaban la­
bradas concierto esmero, Aligliieri acababa de 
sentarse delante de una mesa sobre la cual so 
veía una lámpara de hierro que derramaba sus 
débiles resplandores sobre algunos manuscri­
tos. A su derecha , el poeta tenia el codo apo­
yado sobre un gran volumen con cubierta ama­
rilla en que se veia escrito en letras mayús­
culas: El Infierno.

Aligliieri murmuro con voz estinguida: a¡No 
•puede existir mayor dolor que el acordarse 
de los dias felices en la adversidad!» Verso 
que se lialia en el cauto V de su poema, pero 
que h:ibia sido compuesto pnr él en uno de los 
dias que siguieron á la muerte do Beatriz; pues 
esa estrella de bonanza, la dulce Beatriz, no 
pudo velar niuclio tiempo sobre el destino del 
poeta: ya'no existia...

Después de su amargo duelo se lian pasado 
veinte años, y el piadoso niño del Nido de la 
Paloma, c\ orgulloso jóven que la bella Porti- 
nari liabia protegido tan virtuosamente, es este 
que veis, pálido, triste, y que dicen ha regre­
sado del infierno.

Durante los tristes y largos años que lian 
trascurrido después de la muerte de Beatriz, 
Dante habia andado por el camino en que Dios 
le había colocado impulsado por ese ardiente 
soplo suyo que ilaman genio.

Habia cogido con mano austera y vigilante 
la espada y la pluma sucesivamente; fiabia com­
batido á pie y combatido á caballo; habia ve.s- 
tido el traje del poeta y la toga del magistrado; 
habia compuesto una lengua, creado un poema; 
era para la Italia el padre de la belleza y de la 
verdad... y sin embargo, el viento de] des­
tierro le ahuyentaba, pues nada debía fallar ú 
los sufrimientos de Dame Aligliieri.

Acababa de cerrar el Infierno sobre los mal­
ditos , y se preparaba para llamar á la puerta 
de fuego del Purgatorio, y á las de oro y azid 
del Paraiso...

«Virgilio me lia conducido al Infierno, se
decia; ¿quién será mi nuevo guia?»

Y delirante con el rostro apoyado cu una 
mano se durmió.

Su ángel se le apareció de nuevo bajo la 
figura de Beatriz; una corona de estrellas su- 
etaba sus rubios cabellos, la inmortalidad bri- 
Iaba en sus ojos celestiales, sus gramies alas 
llancas recamadas de oro, dcscemlian basta el 
)orde de su túnica que ondulaba ocultando sus 

lindos pies. Esta vez el lema Beata Beatrice 
beatas, respiaiidecia sóbrela frente del ángel, 
escrito en letras de fuego mas deslumbradoras 
que la llama de) relámpago.

«¡Ven!» dijo Beatriz.
Y llevó a! poeta á las ardientes regiones del 

Purgatorio y con los espíritus místicos del Pa­
raíso.

La Divina Comedia quedaba entonces con­
cluida.

LA NIÑA PERDIDA.(CONTINUACION.)
II.

Era una hora demasiado temprana para ir á 
cualquiera oficina á tratar de negocios, pero la 
irofesion de MM. Meadows y \Vinks era una 
rofesion tan particular, que á cualquier liora 

del dia ó de la noche se eitconfraba en su casa

algún personaje importante que estaba espe­
rando.

Cuando un hombre va á preguntar por la 
firma de dos ó mas individuos por la primera 
vez, generalmente dice el nombre del primero 
sin saber qué clase de persona es y si real­
mente existe , pero se encuentra completa­
mente confuso y contrariado si le dicen que 
no está en la población y que no volverá has­
ta después de algunas semanas; tal fue lo 
que le sucedió á Mr. Gndgeons. Un hombre 
corpulento con un traje muy ancho y grandes 
botas le dijo que Mr. Meadows habia partirlo 
para Copenhague, Aiistrirtlia, Nueva Orleansy 
algunos otros puntos tras de un cliente fugitivo 
que se liabia escapado de Liverpool. Al oirb 
Mr. Gndgeons manifestó su disgusto de un 
modo evidente.

—¿No es bastante, decía, que á m í, á quien 
nadie le ha robado jamás el bolsillo sea víctima 
del burlo mas absurdo que se le ha lieciio jamás 
á un individuo respetable de una sociedad, sino 
que el liombre mas á propósito en Lóndres para 
descubrir el crimen se ha marchado ahora al 
polo Norte tras de un miserable picaro?

—Muy bien, dijo Mr. W inks, este socio dr) 
la firma era el mismo con quien hablaba mon- 
sieur Gudgeons, no necesitáis continuar; os 
preguiiiaria únicamenfe si podía yo eucargar- 
me del asunto para el cual buscaisá mi consocio.

—¿Cómo os llamáis, señor? preguntó mon- 
sieur Gudgeons.

—Winks, de la casa Mendows y Winks, con­
testó aquel hombre con un tono que ponía fin 
á todas las cuestiones.

—Muy bien, dijo Mr. Gudgeons, entrad 
conmigo en el carruaje y acompañadme.

—Mr. Winks se puso el sombrero, y vol­
viéndose Iiácia Mr. Gudgeons, le dijo: estoy á 
vuestras órdenes, caballero.

Este liombre miraba el asunto de un modo 
conforme al carácter de Mr. Gudgeons, pero al 
mismo tiempo este último no era muy aficiona­
do á entenderse con los segundos de una firma, 
aunque su posición especial le hacia aceptar la 
asistencia de Mr. Winks.

Cuando estuvieron dentro del coche contó á 
Winks lodo lo ocurrido, y a! cabo de una me­
dia llora llegaron ante la parle de la casa de 
Mr. Gudgeons, que se bailaba Iiabitada por los 
niños. Todo estaba tal como lo habia dejado 
.\lr. Gudgeons, escepio las mujeres y particu­
larmente mislriss Gudgeons que apareció con 
los ojos muy encarnados por Inlier llorado y 
mas favorablemente dispuesta á esplicar el mis­
terio de un modo sobrenatural que de oirá 
cualquier manera. Los dos niños eran de uii 
mismo modo de pensar respecto al estado y 
situación presente de su perdida hermana. No 
sospecharon ni por un momento de Sara Finch. 
En un principio liabian tenido algunas sospe­
chas de que llobinsoii Crusoe la hubiera roba­
do, pero consideraron que oslaba en una isla 
inaccesible. También habían sospechado do 
Simbad el marino, pero pronto se convencieron 
deque demasiados apuros tenia sobre s í ,  sin 
necesidad de ir á aumentarlos con una criatura
robada, y por úitimo^^se persuadieron que la

lavieja hechicera de la fioresia era quien la lo­
nja, pues sabían que era muy aficionada á 
niños no teniendo ninguno por sí misma. Su 
imaginación infantil les representaba á su her­
mana en una caverna dorada, en un lecho de 
liojas perfumadas, comiendo hermosos meloco­
tones sin temor á una indigestión, escuchando 
la música mas deliciosa que se ha oído j;imás 
en el mundo, y sobre todo lejos de aquellas 
lecciones tan enojosas acerca de la p iblacion y 
la estadística criminal.

Este era el resultado natural del robo que tan­
to desagradaba á Mr. Gudgeons. Tenia los sen­
timientos de todo padre ó por lo menos creía 
tenerlos, y sus hijos no carecían de nada de lo 
que puede procurar el dinero, pero tenia tam­
bién que preservar sus teorías y opiniones. 
Aborrecía lo que era romántico y no creía eii 
lo milagroso y como habia empozado á lison­
jearse con la idea de haber dado á sus hijos .su 
mismo modo de pensar, toda la fábrica de su

s<
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pJucacioii, se deshacía ante un suceso que de­
safiaba las esplicaciones naturales que pudieran

Mr. Winks no parecía ser persona dotada de 
mmfi'rande inteligenpia; en efecto, aunque te­
n ía  como Mr, Meadows algunos lieclios nota­
bles los mayores que podía citar eran mas bien 
(le un carácter pasivo, y su reputación (pues 
también la tenia como Mr. Meadows) babia sido 
adquirida por tener los oidos siempre muy 
abiertos y la lengua quieta. Era el represen­
tante de un sistema muy sencillo en la practica 
aunque á veces muy ventajoso en sus resulta­
dos Esperaba siempre que fuera alguien a su 
casa para decirle algo y en general tenm que 
esperar poco tiempo; compraba y vendía las 
¡nl'onnaciones como un premio, y en el ejer- 
ciciode su oficio hay pocoque sea superior á esto.

E! carácter tsiraordiiiarin del robo había 
lieclio reflexionar ó mejor dicho había embara­
zado á Mr. W inks, aunque era demasiado dis­
creto para descubrirse á sí mismo. En la con­
versación trató este pretendido misterio corno 
una cosa común y frecuente aunque en su in­
terior no podía atribuirlo á ninguno de los de­
litos con que estaba familiarizado por la espe- 
riencia de su profesión. Miró alrededor de la 
liabitacion y no encontró señal alguna de vio­
lencia. La ventana no liabia sido tocada, la 
cerradura de la puerta cs'aba intacta; nada ha­
bla en la casa que indicara que se hahia em- 
pleailo la fuerza, y aunque lo que liabia en el 
cuarto era de poco valor, nada había desapare­
cido mas qne la nina. El robo de una criatura, 
principalmente cuando era efectuado por men­
digos en las calles, era una cosa común que 
no alteraba la costumbre general del sistema 
de delitos ordinarios, pero bajo la forma actual 
era como una aparición súbita y eslrana, y 
Mr. Winks locaba el incoiivciiiente de hallarse 
en el caso de no tener mas que medios muy co­
munes de investigación.

—Haced que venga la niñera, dijo monsieur
Winks.

Mr. Gudgeons dió ó' den de qiic se presenta­
se Sara Finch.

Sara se presentó en la habitación de un modo 
brusco y corno irritada ; ambos síntomas malos 
eii la opinión de Mr. Winks.

—¿ Teneis algún compañero? preguntó inoii- 
sieur Winks.

—Ninguno, señor, contestó la afligida ni­
ñera.

—¿No liabeis tenido nunca ninguno? 
dijo.

—Jamás, señor, replicó Sara.
—¿Conocéis á un sastre llamado la rb o y ! 
—Ño señor. .
—¿Conocéis á un tal Juan Kuox que ha sido

correo?
—Tampoco. .
—¿Ni sabéis nada de una licencia con el nu­

mero 4236 perteneciente á un hombre que lle­
vaba un uniforme de granaderos ?

_No por cierto, replicó Sara que iba con-
Icslaiido cada vez con mas vehemencia.

Estos nombres eran pura invención de mon 
sieur W inks, pero al obrar asi causaba cierta 
impresión sobre el ánimo de Mr. Gudgeons y 
seguía las tradiciones de su arte consagradas 
por el tiempo.

—¿Dónde habéis nacido? preguntó monsieur 
Winks continuando su exámen.

— k  unas cien millas de Cambridge, contes­
tó la niñera completamente escitada y con aire 
•desagradable.

—; Viven aun vuestros padres?
—Mr. Winks, dijo Mr, Gudgeons entonces, 

viendo que el curso del interrogatorio tenia al­
guna conexión con el gobierno de su familiii, 
tengo la satisfacción de deciros que mi casa 
está dirigida con cierto órden y método, y (Uic 
tengo un registro lleno de respuestas á todas 
esas preguntas que estáis haciendo á esta des­
graciada. . . . . .

—¿ Desgraciada ? bien podéis decirlo, seiior, 
desgraciada soy por haber vivido en esta casa y 
haber dormido en uii cuarto como este. ¿Su­
ponéis acaso qne me lie comido la niña?

—Sara Finch, replicó Mr. Gudgeons con 
mucha dignidad, salid de la hahitacion; sereis 
custodiada hasta que se haya aclarado este
asunto. , ,,

Sara obedeció dando grandes sollozos por­
que los accesos de su cólera se pasaron bien
pronto. . , ,

Mr. Winks la miró con aire solemne, se pasó 
la mano por la barba y meneó la cabeza, por lo 
cual se podía deducir imiclio ó no deducir
nada. _ , , .

—Ahora bien , dijo Mr. Gudgeon con cierta 
impaciencia, porque a pesar de todas sus de­
bilidades no era hombre de quien burlarse;
iqué mas? , , ■

Mr. Winks se vió en la necesidad de cambiar 
de papel y continuó diciendo:— hay un gran 
árbol al la'do de esa ventana.

•Es cierto, dijo Gudgeons de un modo
IjTóVG.

—¿Qué distancia hay de él á la pared?
--D iezvaras,dijo Mr. Gudgeons.
—¿Pasa sobre el tejado de esta parle de casa/ 

continuó diciendo Mr. Winks que le había exa­
minado.

—S í, replicó Mr. Gudgeons, y la rama mas 
próxima podria llevar el peso de un liombre, 
pero se halla á unas quince varas y está en una 
dirección algo oblicua al tejado.

—Exaclameiilo, dijo Mr. Winks, la pared 
del jardín que os separa de! camino y de un 
campo es alia y está bien protegida por pedazos 
de vidrio; no hay huellas impresas en el jardín, 
pero una cuerda atada á la rama mas próxima 
daría acceso al tejado, y una vez allí liay un 
buen camino para entrar en el cuarto introdu­
ciéndose por la antigua cliiraenea.

__Es verdad, replico Mr. Gudgeons.
—Este es el único camino posible por el que 

un ladrón de profesión podria entrar en el 
cuarto; pero vos como hombre de mundo co­
noceréis que un ladrón de profesión no arriesga 
asi su vida y su libertad por robar una cria­
tura. . . .  r  X

-Esa es exactamente mi opinion, replicó
Mr. Gudgeons.

—Muy bien, dijo Mr. Winks, pero enlon- 
ceshay motivo para sospechar de los iiidiviikios 
de vuestra propia casa y especialmente de Sara
Finch. . . ,

__¿Pero cual puede ser el motivo de seme­
jante conducta ? dijo Mr. Gudgeons.

—¿Habéis tenido alguna disputa con ella 
recientemente? dúo Mr. Winks.

—Anoche, replicó Mr. Gudgeons, acerca de 
un libro muy necio que estaba leyendo á mis

^__No parece suQcienle motivo para el acto,
pero no liay que fiarse mucho en esto. ¿Os en­
contráis dispuesto á hacer que la lleven á la 
cúrccl

__No, replicó con viveza Mr. Gudgeons, no
por cierto; mi designio ai dirigirme á vos era 
evitar la publicidad: á mis criados les está 
prohibido el hablar de esto en la calle. La runa 
perdida se encontrará; pero únicamente nece­
sito saber cómo los ladrones tienen la facultad 
de hacer ciertas cosas; no necesito ver mi casa 
hecha un jubileo, puesto que no hay en ella 
nada de asombroso, ni tampoco ver un cente­
nar de gentes que vienen á visitarme bajo pro­
testo de darme el pésame, cuando en reahdad 
no seria mas que para satisfacer su curiosidad. 

—Entonces no nos queda mas que un medio,
dijo Mr. Winks. , ^ ,

—¿Cuál es? preguntó Mr. Gudgeons.
—Ya os lo diré; esperad.

III.

Los parajes mas terribles de la tierra, tanto 
en verano como en invierno, pero mas parti­
cularmente en un dia nebuloso de novieiubre, 
smi aquellos pedazos de tierras incultas situa­
das en una localidad baja en el centro de la 
metrópoli; son lugares donde los escombros es­
tán peri'Ctuamente; son los cementerios de 
cosas (fue conservan aun un aspecto distinto 
del de aquellos parajes; allí se encuentran

también los restos de trajes que en otro tiempo 
fueron brillantes y magníficos; los pedazos de 
objetos de china, los vasos rotos, los pedazos 
de botellas, las conchas de ostras, en una pa­
labra, los restos de las cosas mas diversas, 
mezclados de un modo estraño y grotesco que 
da á aquellos sitios un aspecto de miseria y de 
suciedad repugnante. .

A lo largo de un lugar de esta clase no lejos 
de la orilla del rio y en una parte muy poblada 
de la ciudad de Lóndres, había una luiera de 
casas bajas ó mas bien chozas, habitadas por 
una población de una naturaleza peligrosa y 
medio salvaje. La existencia de estas gentes era 
una desgracia, los recursos de su vida eran 
mas bien adivinados que conocidos; sin em­
bargo, eran robustos á pesar de que el alimen­
to que lomaban era grosero, el agua que be- 
biau cenagos i v el aire que respiraban mas que 
impuro. No tenían conocimiento alguno de los 
libros, ni habían oido hablar jamás de lord 
Brougliain, ni del Pemiy Magazme, pero su 
inteligencia era viva y hacían sentir su lufluen- 
cia Los reformadores sociales hablaban inuclio 
de ellos , y esto era lodo. Cuando liabiu pesie 
se enviaba un misionero albañil por cuenta d<' 
alguna sociedad pública con un poco de cal 
para purificar sus casas, y algunas veces sus 
oidos senlaii el ruido del oro en puntos donde 
los niños parecían morirse de hambre.

Allí no había igualdad; algunos que eran 
ambiciosos voialmn alto, cayendo unas veces 
Y distinguiéndose otras entre sus compañeros. 
Otros seguían oscuramente su camino, 
lodos tenían el mismo objefo, vivir sin traba­
jar, Y todos llegaban al mismo fin, á la cárcel.

En una de estas casas ó chozas vivía enton­
ces un liombre, llamado Ricardo Muzzle , que 
no era peor ni mejor que sus vecinos. Su nom­
bre original era Ricardo Turpin Muzzle; esto 
nombre le había sido dado por sus padres por la 
admiración que profesaban al célebre ladrón lla­
mado asi, pero como Ricardo no prometía cor­
responder ú las esperanzas de su familia y ami­
bos el Turpin fue olvidándose poco a poco, 
quedando conocido este hombre por Ricardo 
duzzle únicamente.

Ricardo era hombre de poco ánimo, ajimpie 
robusto de cuerpo, por cuya razón ocupo largo 
tiempo un puesto entre el ladrón y el mal tra­
bajador. A veces criaba perros para cazar y 
para otras diversiones; otras los robaba para 
venderlos y para otros objetos lucrativos; pero 
poco á poco su estado se iba haciendo mas des­
graciado, y los protectores de Ricardo , pues 
había tenido algunos, cesaron de auxiliarlo y 
se vió en el último estremo de la miseria, bm 
embargo de lo rebajada que era su posición so­
cial , halló una mujer que quiso- ser su esposa 
legítima y el fruto de este matrimonio fueron 
dos niños que en la época á que nos reieriinos 
eran el uno de siete y el otro ele ocho anos.

La residencia de estas criaturas había sido 
siempre la calle, y el terreno inculto que había 
delante de la casa de sus padres. Estaban ves 
tidos con ropa muy mala y ligera; eran sucios 
é ignorantes, pero ligeros como gamos; sus 
ojos eran salientes y brillantes como los de los 
ratones; tenían una voluntad decidida para su 
edad, fuerza, valor, perspicacia y conocimieii- 
lü del mundo, es decir, del mundo que veiaii 
todos los dias, de dia y de noche, iban adonde 
(luerian y hacían lo que les parecíanad ie  los 
preguntaba ni los trataba de impedírselos. A 
veces se dejaban caer al lado de los ómnibus 
dando vueltas como sus ruedas. Otras veces 
servían para guardar los caballos de [os que 
desmontaban en algún punto y 7 "
jarlos atados; otras descendían al fango del no 
cuando habla poca agua para coger lo Pe­
dieran encontrar; oU-as, en Im, luchaban corno 
perros por coger alguna moneda arrojada por 
los pasajeros sobre algún puente. En la vecin­
dad de su casa eran conocidos por Muzzle ma­
yor y Muzzle menor, aunque en realidad hu­
biera poca diferencia entre ellos en cslalura, 
actividad ni inteligencia.

Muchas veces hahiaii ayudado á su padre en 
su oíicio, piro lio lo habían aprendido con tal
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esteiisioii que ¡ludieran ¡.)onerscen se- 
fíuida A robar perros como in hacia él. 
(loiiociaii la casta y el valor de los ¡ler- 
ros, y sabian lo que un buen peiro 
valia en su casa ; valia patatas, carne, 
cerveza, y en general varias cosas muy 
buenas; es verdad que ningún peiro 
valia tanto como cualquiera de estas 
cosas, pero vetan que las teniau pol­
ios perros, y esto era lógico, aunque 
no lo babian aprendido en la escuela.

Hacia algunos dias que no liabia 
ningún perro en la casa de Muzzle, y 
lodo iba de mal en peor; liabia dos per­
ros de presa ya viejos, pero estaban 
guardados como cebo y eran completa­
mente invendiíiles aun cuando su amo 
liuhiera tratado de llevarlos á algún 
mercado. Allí no liabia ninguna otra 
cosa de valor ¡lara la venta como liu- 
liieia podido verlo cualquier observa­
dor (|iití hubiese ecliado una ojeada al­
rededor del cuarto. No liabia mas que 
dos liabitadones, una arriba y otra 
abajo. La puerta que daba á la calle 
estaba en el cuarto, en que se liallaíian 
siempre Ricardo y su mujer, y al abrir 
so desciiliria un catre viejo, cuatro si­
llas de Windsor, una mala mesa, una 
alfombra iieclia pedazos, algunos otros 
artículos de ningún valor y un cuadio 
ennegrecido y que represenlaba a 
Wertminster. Al cuarto superior se 
iba por una trampa que liabia en un 
¡logulo y que tenia una escalera mo­
vible, y una vez en él no se veía mas 
([ue una a'coba muy sucia y muy po- 
tire; eii ella había algunas especies de 
jaulas [lara los ¡-erros, y los dos perros do presa 
(jue liemos mencionado; una vez cerrada la 
irainpa se podía estar sobre ella con completa 
seguridad.

Ricardo Muzzle bajó la escalera á las nueve 
de la mañana del sesto dia que pasaban sin te­
ner üingun perro y se sentó con mal iiumor 
luinando su pipa, con los pies apoyados en la 
cliimenea donde liabia un puchero vacío, y con 
los codos sobre las rodillas. No eclió de ver que 
sus jiijos lio estaban en casa, pero aunque lo 
liiibiese notado, no liubiera sabido si liabian 
[tasado fuera toda la noche ó si habían salido 
muy temprano. En general los hábitos de esta 
familia no eran los de unas gentes arre­
gladas.

Ricardo estuvo fumando on es'a postura tal
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vez media Iiora, cuando la cabeza del mas jo­
ven de sus hijos asomó cautelosamente por la 
puerta retirándose después con una rapidez 
animal; pocos momentos después la misma 
criatura entró saltando en la liabilacion, des­
calzo y con la agilidad de un acróbata.

—Andad fuera, canalla, dijo Ricardo que no 
estaba de humor de bromas; pero su hijo no 
contestó, sino que empezó á dar volteretas al­
rededor del cuarto, y antes de que el padre 
pensara qué era loque merecía semejante con­
ducta, el otro hermano entró en la liabilacion 
con un lio cubierto por uua pequeña manta 
gruesa.

—¿Qué es eso? dijo el padre.
—Una niña, contestó el Injo mayor con cier­

to orgullo, mientras que el menor daba los

Monumentos de España.—EI Escorial (fachada principal.)

salios mas.eslravaganles entregado a 
su ilimitadR alegría.

—¿E! qué? dijo el padre dejando su 
pipa y abriendo io^ojos con asombro.

—Una niña volvió á repetir el ma­
yor. Mistriss Muzzle habia bajado de 
ía habitación de arriba al oír esto y se 
unió ul grupo de la familia.

—¿Dónde la liabeis cogido? dijo to- 
inamío el lie de su hijo.

—La hemos encontrado, dijeron los 
dos hermanos á la voz.

—¿Dónde la liabeis encontrado? 
preguntó el pidre en alia vez.

El Iiijo mayor, respondió entre 
dientes una cosa que su padre no pu­
do comprender.

En este imunenlo hubo una peque­
ña pausa en la conversaci- n , durante 
la cual mistriss Muzzle, que al fin era 
madre, deslió la manta y bailó d' nlro 
de ella uua robusta y iiermo.sa niña 
dormida, que podria tener un año.

—¿Y qué hacemos nosotros con una 
niña? dijo Ricardo con cierlo aire de 
vaguedad, porque su inteligencia no 
era bastante clara para hacerle cono­
cer el producto de cualquier nuevo de­
lito que se le presentara.

—Bastante lo sabéis, dijo con cierta 
aspereza el iiijo mayor; ¿no es mejor 
una niña que un perro? Cualquiera da 
cinco libras ¡lor un perro, ¿no darán 
mas por esta niña?

Este suceso liizo cambiar el modo 
de ver de Ricardo que no podía cs- 
presar su admiración por el talento de 
su primogénito.

—¡ Qué ta l! ilijo volviéndose hácia sn muj^r 
con los ojos brillantes de alegría y señalando 
con el dedo pulgar por encima dél hombro al 
mayor de sus hijos, ¿tiene suerte?¿Sabe una 
cosa ó dos?

La criatura que habían hallado en su camino 
y que estaba ahora on el seno de la familia de 
Muzzle era la niña perdida Isabel Gudgeons. 
La liistoria contada por las dos criaturas era 
desde luego falsa, pero como sus padres no 
parecían dudar de ella, los dos mucliachns con­
servaron su secreto. De cualquier modo que 
liuliieran obtenido la niña, el motivo que los 
liabia impulsado á robarla estaba bien manifes­
tado en sus propias palabras; en su ca.sa se es­
taba sufriendo una suerte adversa per falta de 
in  buen perro; ellos no habían podido procu­

rarse un animal de esta especie, 
pero habían descubierto una niña 
respetable y una niña respetable 
calculaban que debía equivaler á 
varios perros buenos. Esto también 
era lógico, aunque tampoco lo ha­
bían aprendido en la escuela.

Aun en las clases mas rebajadas 
que existen en la sociedad, hay 
siempre un pequeño orgullo quese 
anida en el corazón; por un senti­
miento de esta especie mistriss 
Muzzle se jactaba de ser madre. 
Los reformadores sociales al con­
siderar lo que eran estas dos cria­
turas tal vez hubieran considerado 
mas conveniente el que no Iiubie- 
sen sido tan pronto productivos 
para sus padres. El instinto ma­
terno en esta ocasión, tenia un 
empleo benélico, poique procura­
ría en alto grado un interés cari­
ñoso á la pequeña Isabel Gudgeons. 
Cuando la niña se despertaba te­
nia siempre mucha hambre y co­
mía entonces una papilla hedía do 
solo pan y agua sin cocerla, y con 
un gusto que hubiera asombrado á 
Sara Finch; este era el punto final 
ilel acto de quitarla el pecho, pe­
ro por un camino que la pobre 
mistriss Iludgeoiis no hubiera so­
ñado jamás. Hicieron para la niña 
una cama compuesta principal-
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mente de paja en una especie de jaula de perro 
aue liabia servicio en su diu para el perro mas 
célebre de la época. Mistriss Muzzle la consi­
deraba como una cuna perfecta , no teniendo 
en cuenta el olor que liabia. Los dos perros de 
presa empezaron á gruñir de contento cuando 
vieron los preparativos para su nueva compa­
ñera y la pequeña Isabel Gudgeons parecía es­
tar muy satisfecha de su nueva casa asi como 
de su nueva niñera. •'

Mientr-as mistriss Muzzle estaba ocupada, 
Ricardo no se bailaba ocioso; la primera cosa 
que hizo fue enviar al menor de sus bijos á

buscar al médico, no porque hubiese nadie en­
fermo , sino porque Inician falta los servicios 
del facutativo. Los criminales son lo mismo 
que otras clases mejores de la sociedad, tienen 
el talento pero necesitan capital; sus ganancias 
son precarias y como ellos tienen cierta ten­
dencia á vivir rnejctt’ que lo que le-̂  permiten 
sus medios; por esta razón se ven obligados á 
cometer el delito mas análogo ó mas fácil á su 
carácter.

(Se conlinuará-J
llOLUNCSHEAl).

LOS MONUMENTOS DE ESPAÑA.
EL MONASTERIO DEL ESCORIAL.

El fundador del real monasterio de San Lo­
renzo del Escorial fue, como es sabido, Feli­
pe 11, rey de España, (juieii le dedicó al invicto 
San Lorenzo por particular devoción á este 
Sanio m ártir, y en agradecimiento de la victo­
ria que alcanzó en su dia 10 de agosto contra 
las armas francesas en la memorable batalla d i 
San Quintín el año de l!>o7: cumpliendo al 
mismo tiempo con el encargo que su padre el
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El Escorial.—Patio de los Reyes.
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El Escorial.—Entrada r! coro.

emperador Carlos V le hizo cu su último codi- 
cilo, de erigir un sepulcro para depositar sus 
huesos y los de la emperatriz, su mujer, y ma­
dre del mismo Felipe U.

Todo lo cual consta de la carta de fundación 
que se conserva en el archivo del monasterio, 
nonde entre otras cláusulas, dice asi: «Tenien­
do asimismo íin é consideración á que el em­
perador y rey , mi señor y padre, después que 
renunció en mí estos sus reinos é los otros sus 
Estados, é se retiró en el monasterio de Yuste, 
que es de la órden de San Jerónimo, donde 
falleció; en el codicilo que ¡últiinamenle hizo, 
nos cometió y remilió lo que locaba á su sepul­
tura, y al lugar y parte donde su cuerpo y el 
de la emperatriz y reina, mi señora y madre 
habían de ser puestos y colocados: siendo cosa 
justa y decente que sus cuerpos sean muy ho­
norablemente sepultados, é por sus ánimas se 
bagan é digan continuas oraciones, sacriliciosj 
conmemoraciones é memorias; é porque otrosí 
nos habernos determinado cuando Dios nuestro 
Señor fuese servido de nos llevar para s í , que 
nuestro cuerpo sea sepultado en la misma parte

y lugar; por las cuales consideraciones funda­
mos y edificamos el monasterio de San Lorenzo 
el real, cerca de la villa del Escorial, en la dió­
cesis y arzobispado de Toledo, el cual funda­
mos ú dedicación y en nombre del bienaventu­
rado San Lorenzo por la particular devoción 
que... tenemos á este glorioso Santo, y en me­
moria de la merced y victorias que en el día 
de su festividad de Dios comenzamos á re­
cibir.» .

Destinando Felipe II este edibcio para mo­
nasterio, y un retiro donde poder descansar 
del ruido y bullicio de la córte, pensó siem­
pre en que estuviese fuera y aun lejos de po­
blado. Asi es que, pareciéndoic conforme a 
sus ideas la soledad de las montañas de Gui­
sando, visitó varias veces aquel monasterio, y 
registró por sí mismo aquellos sitios; mas no 
hallando suelo competente á sus designios, puso 
sus miras en la ladera de las cuestas que están 
como á repecho de Madrid, en el real de Man­
zanares, donde tampoco se halló lo que desea­
ba. Y últimamente, pospuesto el sitio de 
Aranjuez, se resolvió el rey á que se Lusoase

un buen terreno para señalar la planta de la 
obra entre el real de Manzanares y el monaste­
rio de Guisando, que es donde está.

Empezóse la fábrica el año de 1363, sentán­
dose la primera piedra en ¿3 de abril por don 
Juan Bautiza de Toledo, el primero y princi­
pal arquitecto de toda la obra, aunque no tuvo 
la satisfacción de verla concluida por haber 
acaecido su muerte á los principios, supliendo 
la falta de tan grande artífice su discípulo Juan 
de Herrera, quien añadió á los modelos de! 
primero alguna perfección accidental, y diri­
gió toda la obra hasta su conclusión. _

Ayudó también mucho fray Antonio de vi- 
llacastin, religioso lego de la orden de San Je­
rónimo, profeso antes en el monasterio déla 
Sisla de Toledo, y después en esta casa; el 
cual dió mucha luz á los principales arquitec­
tos para que las partes interiores saliesen bien 
acomodadas á los respectivos usos á que se 
destinaban, y no merece en esto poca gloria 
el señor don Felipa II que eligió este plan des- 
ym B de haber pasado por sus manos diferentes 
modelos que le ugraduroii menos.
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Se emplearon en su conslruccion mas de 
treinta años: los veinte y uno en la fábrica de 
la parle principal, cuya última piedra se colo­
có en 13 de setiembre de lf ¡8 i, y los resfan- 
tes en la del panteón, que empezó el señor don 
Felipe III, y acabó su liijo el señor don Fe­
lipe IV.

La planta del edificio forma un paralelógra* 
mo rectángulo, representando unas parrillas 
en conmemoración del horroroso martirio dado 
á San Lorenzo; toda la fábrica está construida 
de piedra berroqueña, inclusas sus nueve tor­
res y revestida en la parte superior de pizarras 
ó planchas de plomo. El género de arquitectu­
ra seguido es el greco-romano y con mucha 
[ireferencia el ónlen dórico. Las galerías, tor­
res, columnas, jambas, dinteles y frontispicios, 
que concurren a embellecer el esterior del edi- 
licio, son numerosas, y solo diremos que el 
cuadro de este cuenta 3,002 pii’s en toda su 
estenslon, y que las puertas, nichos y ventanas 
de los cuatro lienzos, ascienden á 1,142, á sa­
ber: ISpuertas, 17 nichos y 1,110 ventanas. 
Pero al contemplar en el primer patio llamado 
de los Reyes, de 230 pies de largo por 130 de 
ancho, las seis colosales y magnífleas estatuas 
de los reyes bíblicos Jofaiát, Ezequías, David, 
Salomón, Josias y Manases, con pedestales de 
mármol blanco, adornados con inscripciones 
latinas; se siento el ánimo admirado al exami­
nar las pilastras, las torres de elegante arqui­
tectura , los arcos, fajas y cornisas que realzan 
esta parte del monumento y mucho mas cuan­
do entrando en el templo creemos que ni en 
los antiguos ni eii los mudemos tiempos haya 
habido ni bay obra, en su género, de mayor 
magniíicencia ni de mas severidad y sencillez 
religio.sa. La fábrica reposa sobre cuatro fortí- 
simos pilares cuadrados, distantes entre si 53 
l'ies, los cuales combinados sus arcos con los 
de otros pilares semejantes que resaltan de las 
paredes, hacen que la basílica represente tres 
naves por cualquiera parte nue se la contemple. 
Su pavimento está solado iie mármoles pardos 
y blancos de las sierras de Filabres y Navas. El 
templo tiene 43 altares, llamando Ja atención 
el mayor, aislado por todasparte.s y compues­
to de jaspes y mármoles magnílicamente enta­
llados. El ara es una rit-a piedra de jaspe toda 
de unii pieza, y el retablo una gran fábrica, 
pero de inuclio mas valor y estimación que 
apariencia y efecto á los ojos del espectador, 
pues las materias empleadas en su construc­
ción y ornato .son jaspes linísimos, metal y 
bronce dorado á fuego; comprendiendo todos 
los órdenes -de la arquitectura greco-romana, 
escepto el toscano, pues el primer cuerpo es 
dórico, el segundo jónico, el tercero corintio y 
el cuarto compuesto.

íLa coitclusion en el próximo número.)

COSTUMBRES POPULARES.

LOS m u ios UE MANILA.
A pesar de sus diversos orígenes, los indios 

ofrecen un verdadero sentimiento de docilidad 
ó imitación, que es preciso dirigir con sumo 
acierto, si se quiere que dé todos los resulta­
dos apetecibles. Sou Jos mas recomendables 
los de las provincias de Pampanga, Cayagan, 
Pangasinan, Glocos y Cebú, valientes, traba­
jadores é iiulusíriosos, con buenas disposicio­
nes para la música, escultura y p in tura, de 
modo que ha solido decirse que nacen artistas. 
Acúsase á los establecidos en Manila de muy 
viciosos; pero hay exageración en este juicio. 
El indio aprende cuanto ve, y por ello ejerce 
lodos los oficios, sin necesidad de que se le 
ensene de propósito ninguno; pero su carác­
ter atolondrado é impresionable liacc que en 
una casa sea un esceleiite criado y en otra un 
servidor insufrible. Sobre todo, si‘nota debili­
dad en el am o, abusa de él liasta el estremo; 
los hay que sirven durante muchos años eii 
una misma casa, sin recibir salario alguno y 
siendo tratados con sobrada dureza. Lo raros, 
que son en Manila los críinoiics justifica á sus

indios de tales acusaciones; en las provincias 
apenas se oye hablar de asesinatos. Las muje­
res participan de muchos de los defectos de sus 
maridos; pero son mas sensibles y laboriosas 
que estos, y con frecuencia ganan el sustento 
de la familia; las hay que saíien leer y escri­
bir. En los campos el indio'es bueno, recono­
cido y generoso; cuando le visita algún euro­
peo se cree muy honrado y hace los mayores 
sacrificios por obsequiarle. En las provincias 
son muy sóbríos y pacíficos; obedecen ciega­
mente á las autoridades, y el influjo del clero 
es entre ellos poderoso.

El traje de los hombres casi no diferencia en 
todo el archipiélago; pantalón de algodón ó 
seda, sujeto á la cintura con una jareta ó con 
un pañuelo, cuyos dobleces le sirven de bolsi­
llo, y encima una camisa de algodón, stna- 
may 6 pifia. Unos se cubren la cabeza con un
sombrero á la europea, ó á la moda del país,
que se llama^safacoí: otros, en su lugar, sé 
ciñen un pañuelo , atándolo de vario.s modos; 
lodos llevan colgado al cuello un rosario, ge­
neralmente de coral y oro, y una medalla de 
este mismo metal; también traen im escapula­
rio al pecho. En las provincias del Norte de la 
isla de Luzon los vestidos son pardos ó de un 
color azul muy oscuro; pero en las demás, los 
colores varían, como también las rayas y las 
telas de una consistencia admirable. El panta­
lón se usa blanco, azul y negro; el de seda 
suele ser de estos dos últimos colores. Las per­
sonas ricas llevan tisús bardados con la mayor 
elegancia, alfileres de brillantes de gran valor 
y otras joyas de oro y perlas; un sombrero 
de nito, que puede meterse en el bolsillo, re­
presenta muchos años de trabajo. El salacot 
tiene la forma de una pequeña sombrilla abier­
ta , de 18 pulgadas de diámetro, sobre 6 de 
altura; por lo regular es de junquillo ó de 
bambú, aunque también se hacen de carey y 
de otras varias clases. Eti las provincias mas 
Irías de Glocos y de Cagayan, la chaqueta ó 
chupa y el resto de la ropa son de mas abrigo, 
y cubren bien lodo el cuerpo. Los dias de ce­
remonia es cuando salen á relucir los trajes de 
lujo, y losgolteruadorcillos, tanto en ejercicio 
como cesantes, se presentan con un vestido 
negro cortadoá la antigua, el sombrero de plu­
mas bajo el brazo, el bastón de puño de oro, 
cordones y borlas en la mano, como señal de 
mando, y la espada al lado: ios cesantes no 
llevan esta última.

Los tágalos, al cortarse el pelo, se lo dejan 
muy largo por delante, humedeciéndolo con 
aceite de coco y aromáticos perfumes; se afei­
tan la parte iiife ior de atrás de la cabeza, for­
mándose un semicírculo, cuya parte convexa 
está para abajo. Los prohombres so dejan cre­
cer en la parte superior y posterior una pequi -  
ña coleta que recogen debajo del sombrero. 
Hombres y mujeres llevan sin cortar la uña 
del dedo pulgar de la mano derecha, los pri­
meros para servirse de ella tocando la guitarra 
ó el bandolín, y las segundas para coser y ha­
cer sus dobladillos y demás labores propias de 
.su sexo. El vestido de las mujeres se diferencia 
también poco de unas provincias á otras. Con­
siste en una saya de algodón rayado (camba- 
yas) cuyo color escogen según su gusto, incli­
nándose ordinariamente al encarnado, amarillo 
ó verde. Bajo la saya llevan ciertas enaguas 
que suplen muchas veces por la camisa, y en­
cima de todo se ponen la que es de seda ó al­
godón, de fábrica indígena, con rayas de una 
pulgada de ancho, color oscuro. Las ricas, 
cuando salen, suelen usar, alrededor del cuello, 
un pañuelo de algodón, do gasa ó pina bordado, 
y en los dias de fiesta lo prenden con un alfi­
ler de perlas ó diamantes que hace resaltar la 
finura del tejido. Eí calzado es singular; lle­
van unas chinelas que solo cubren los dedos y 
aun queda fuera á veces oÍ meñique. Los ca­
bellos peinados á la china, l'unnan por detrás 
un elegante moño, llamadu poso, que no es 
otra cosa que un gran nudo, sujeto con un al­
filer cu]fa cabeza es comunmente de oro , bri­
llantes ó perlas. Es también notable el esmero 
que ponen las indias en limpiarse lodos los dias

los talones con la piedra pómez y las manos 
con ayridulce. Todos mascan habilualmenled 
betel que comunica á su saliva un color rojo 
muy vivo con el que se tiñen los labios. Las 
mujeres se lavan las manos con arroz cocido. 
Llevan un rosario de coral ó perlas finas, coii 
dieces mas gruesas. engasUdas en oro, y una 
medalla de cobre ú oro con la efigie de Nuestra 
Señora de Méjico 6 de Guadiüupe. Es muy 
general el uso del escapulario.

La construcción de las casas, ó mejor dicho, 
de las barracas de los indios, es muy sencilla, 
guardando alguna diferencia relativa ií la fortu­
na de las personas que las habitan. Compóneii- 
s e , en su mayor parte, de ramas y hojas de 
palmera, enlazadas ó atadas con juncos, des- 
cansando sobre cuatro ó mas pilares (aliquiis), 
según la eslension de la barraca. Estos pilares 
son de una madera incorruptible. A cuatro pies 
del suelo, apoyándose en los pilares ó cimien­
tos , forman un piso de listones de bambú ase­
gurados entre sí. En estas casitas se tiende uim 
estera ordinaria, y esta es la cama común don­
de se tienden en toda su desnudez, el hombre, 
la mujer, los niños, los viejos, y en algunos 
casos liasta los amigos; allí fuman sus cigarros, 
mastican el resto de su buyo, y pasan la nu­
che. El ajuar doméstico se compone de un mor­
tero con dos manos que siempre se halla á lu 
entrada del patio, y sirve para quebrar el arroz 
á fin de que salte la cáscara; bambúes que ha­
cen varios oficios, lazas de coco, cuchai’as de 
lo mismo, algunas marmitas que sustituyen en 
caso de necesidad con la cáscara verde, dundo 
pueden cocer el arroz sin agua: uno de esos 
cuchillos llamados goloc, algunos bancos ajio- 
yados en las paredes, una especie de banquillo 
que sirve de mesa, una vasija china para el 
aceite de coco y un candil de barro, que sirve 
de lámpara, algunas torcidas hechas de cañas 
do resina, una imágcii de ia Virgen, un cruci­
fijo, unas esteras, una canasta de hojas de be­
tel , nuez de arco y cal preparada, y generai- 
meiite una ílauta ó guitarra. Las personas 
acomodadas ó ricas, tienen casas mas-espacio­
sas y mejor amuebladas.

El indio es aficionado al tabaco: pasa dios 
enteros sin quejarse de los trabajos rudos y jic- 
noso.s como remar, sufriendo el calor de un 
sol abrasador, ó una estraordinaria lluvia, con 
lal que el tabaco no le falte; lo masca ó lo fu­
ma, y se diría que recibe de él nuevas fuerzas. 
Hombres, mujeres, jóvenes y viejos de todas 
edades, fuman o mascan las hojas q c  esta plan­
ta ya elaborada, desde la mañana á ia noche. 
Después del tabaco, que es su pasión dominan­
te , cayo conocimiento deben á los españoles, el 
betel es lo que mas les gusta, cuyo uso entre 
ellos data de tiempo inmemorial. El betel es el 
principal ingrediente del masticatorio llamado
buyo, que componen con la hoja aromática dcl 
betel, la cual bañan con una capa de cal apa-
gada hecha de las ostras; después la arrollan á 
lo largo, rodeándola de un pedazo de nuez de 
arce, cortado en trocilos de la figura de husos.

La fiesta que se celebra en aniversario de la 
batalla ganada á los piratas chinos, tiene lugar 
el dia de San Andrés. Pero la mas brillante es 
la de la recepción dcl nuevo gobernador capi­
tán general del Archipiélago, cada vez que se 
releva: por lo regular dura tres dias, y eu al­
gunas ocasiones hasta cinco. Marcha de tropas, 
reunión de autoridades, tañido de campanas, 
ruido de tambores y cornetas, salvas de arti­
llería, bailes, nada falta. Las riñas de gallos 
ocupan el primer lugar entre las diversiones 
públicas. Cada pueblo tiene su gallera, cuyo 
arrieniio produce al gobierno de la colonia una 
cantidad considerable. Estas galleras vienen á 
ser espaciosas casas construidas de troncos de 
palmera, bambú y ñipa; no tienen en lo inte­
rior departamento alguno mas que una gran 
sala que recibe la luz por varias ventanas abier­
tas en el techo. En medio de la sala se eleva, á 
la altura de un hombre, el lugar de la lid, ro­
deado de galerías de bambú. Cerca,de las ga­
lleras hay tiendas ó puestos de vino de coco, 
dulces de arroz, guisados, chocolate espa­
ñol, etc. Los indios son lambictiaíiciüiímlísiimjs
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¡i las oarlas, olvidándose liasta do comer por 
jugar al pauguingui ó al llampó. Por las tanles 
se divierten en elevar milochas 6 cometas, y á 
veces suspenden de ellas cierto instrumento 
que, con las oscilaciones comunicadas por el 
viento y la mano, produce un ruido variado. 
I,a cipa es una pelóla grande con la cual jue­
gan, formando un círculo entre sí, dentro del 
nial se la dirigen unos á otros, y la recliazan 
liaciendo uso, ya de la mano, ya áel pie, ya de 
la rodilla, ya de la cabeza, etc. Los paseos á 
caballo por ía noclie con la claridad de la luna, 
son también de gran placer para todos los Iia- 
Intanles indislinlamento: los carruajes se cru­
zan por todas partes en los paseos de Manila 
(liirante aquellas Iioras en que las frescas bri­
sas reemplazan á los abrasadores rayos del sol.

LOS ARCHIVOS DE FRANCIA.

Ll establecimiento de los Archivos generales 
de la fra7icia se halla distribuido en seis sec­
ciones: legislativa, administrativa, histórica, 
topográfica, patrimonial y judicial.

La primera sección abraza la Colección de 
leyes, actas de las asambleas nacionales, d>.cii- 
menlos de las Juntas de los Diputados en Co­
misión: comprende mas de 7.000 carpetas.

La sección administrativa se compone de 
todos los documeutos relativos á la Adminis­
tración general del Imperio, al Gobierno, á la 
Casa Imperial, á las Administraciones especia­
les y locales, y sobre todo de la colección de 
decretos dei Consejo desde 1393 hasta 1791, 
en 40,000 carnetas.

La sección liislúrica comprende el tesoro de 
las cartas: las acias de los reyes de Francia, de 
las cuales la mas antigua .se remota al auo 
(le 020, y está firmada por San El¡iy: los mo- 
miinentos eclesiásticos, los documentos relati­
vos á las órdenes militares y religiosas, y á la 
iii.slriiccion pública, lás genealogías, etc., en 
mas de 0,000 carpetas, y una magnífica colec­
ción de retratos de h mibres célebres. Esta 
sección posee también el armario de liierro en 
f]iie están encerrados los sollos y bulas de oro, 
las llaves de la Bastilla, las llaves de Naraur 
remitidas á Luis XIV, los libros encarnados de 
Versailles en que Luis XV y Luis XVI asentaban 
sus gastos secretos, sobre todo las cantidades 
entregadas á los espías en las cortes estranje- 
ms; los testamentos de Luis XVI y María An- 
lonieta, el periódico de Luis XVI, los tratados 
(lo paz y de alianza, medallas, la matriz de la 
medalla del juramento del Juego de pelota, los 
marcos dol metro y del gramo, monedas, car­
ias de Napoleón 1, etc., etc.

La sección lopográfica se compone próxima- 
mmitfi de 5,000 arlíeulos, á saber; mapas geo­
gráfico*, iiidrográficos, astronómicos, hislóri- 
co.s, planos y memorias de estariíslic<a. Las car­
ias originales de los depósitos, firmadas por los 
comisarios nombrados para fijar su.s límites 
respectivos, son una de las mayores curiosida­
des de esta sección.

En 26,000 carpetas, que constituyen la sec­
ción señorial, figura lodo lo que proviene del 
Tribunal de Cuentas, los títulos de propiedad, 
los títulos especiales de los príncipes, los de los 
bienes de las comunidades religiosas, los docu­
mentos de! .secuestro, es decir, de la confisca­
ción de bienes á los emigrados, etc.

La sección judicial contiene en 03,000 car­
petas, las actas de la gran Cancillería y de los 
Lonseáos del P.irlamento de París, del Cbate- 
let y de los diversos grados y jurisdicciones de 
los Tribunales criminales estraordinarios.

En febrero de 1854 se comenzó en toda la 
Erancia, de conformidad con las instruccio­
nes dadas ú los prefectos por el ministro del 
interior, e! inventario de los archivos de los 
departamentos anteriores á 1790. Hace mas 
de medio siglo que aquellos preciosos depó­
sitos , que abrazan la liistoria particular de las 
provincias, de las localidades, de Jas fami­
lias , de la propiedad territorial de las ciencias 
y las arles, del derecho púlilicn, de los usos á 
costumbres, no veian la luz púulica. Merced y

tan laudable d'sposicion , contribuirán al ade­
lanto de los estudios bislóricos y administra­
tivos.

Como toda.s las empresas útiles y largo tiem­
po aplazadas, esta presentaba numerosas difi­
cultades que .se han resuelto felizmente. Al 
hacer los inventarios los arcliiveros de los de­
partamentos siguen un sistema uniforme, in­
sertando en un estado compuesto de tres divi­
siones alfabéticas las noticias siguientes:

J." Nombres de los lugares.
2. ® Numbres de las familias ó de las per­

sonas.
3. “ Materias contenidas en los legajo?. A la 

conclusión de estos inventarios parciales, los 
diversos estados formarán un solo cuerpo qne 
recibirá el nombre de Repertorio general de 
los archiv >s de Francia, y facilitará los infor­
mes y comunicaciones.

LOS REGALOS DE LOS ENANOS.

Dn sastre y un herrero viajaban juntos. Un 
anodiecer, cuando el sol acababa de ponerse 
detrás de las montañas, oyeron á lo lejos los 
sonidos de una música que se liacian mas ar­
moniosos conforme se acercaban. Era un son 
estraño, pero tan agradable que olvidaron que 
estaban cansados y se dirigieron con la mayor 
ligereza fiácía el lado donde se oia. H.ibia sali­
do ya la luna, cuando llegaron á una colina en 
la que vieron una multitud de hombres y mu­
jeres tan pequeños, que eran de un tamaño 
casi microscópico , y los que estaban bailando 
en un corro cogid s de la mano y con el aire 
mas alegre del mundo; al mismo tiempo can­
taban de una manera admirable, siendo esta 
la música que habían oido los viajeros. En el 
centro se hallaba un anciano un poco mas alio 
que los demás, vestido con un traje de dife­
rentes colores y con una barba blanca que le 
llegaba hasta el pecho. Los dos compañeros 
quedaron inmóviles de asombro contemplando 
el baile. El anciano les indicó que entrasen, y 
los pequeños bailarínes abrieron el corro. El 
herrero entró sin vacilar; tenía la espalda un 
poco puntiaguda, y era airevido como todos 
los jorobados. El sastre tuvo en un principio 
un poco de mie lo , y se querfo detrás, pero 
cuando vió que continuaba reinando la mayor 
alegría, recobró su valor y entró también. En 
seguida se cerró el círculo, y ios pequeños 
seres se pusieron á cantar y á bailar dando 
saltos prodigiosos; el enano cogió entre tanto 
un cucliilio muy grande que pendía de su cin­
tura, se puso á arreglarle, y en cuanto le 
hubo afilado bastante bien, se volvió báoia los 
forasteros que se bailaban halados de espanto. 
Pero no duró mucho su ansiedad , pues e! ve­
jete cogió al herrero y en un abrir y cerrar de 
ojos le rapó completamente la barba y los ca­
bellos. Después hizo oír i tanto con el sastre. 
En cuanto hubo concluido, les dió amigable­
mente un golpecito en la espalda como para 
decirles que habían lieclio bien en dejarse 
afeitar sin hacer la menor resistencia, y se 
disipó su temor. Entonces les mostró con el 
dedo un moníon de carbones que se hallaban 
allí cerca, y les Ii'/.o señal de que llenasen con 
ellos sus bolsillos. Ambos obedecieron sin sa­
ber para qué les servirían aquellos carb mes, y 
continuaron su camino para buscar un asilo 
donde pasar la noclie. Cuando llegaron al valle 
dió las doce la campana de un convento cer­
cano; en el mismo instante cesó el cántica, 
desapareció todo, y no vieron mas que la co­
lina desierta iluminada por !a luna.

Los dos viajeros entraron en una posada y 
se eeliaron dormidos encima de un monlon de 
paja, olvidando tirar sus carbones por lo can­
sados que estaban. Un peso inusitado y que les 
incomodaba mucho les hizo despertar mas 
pronto de jo acostumbrado. «Llevaron la mano 
á sus bolsillos, y no podían creer á sus ojos 
cuando vieron que estaban llenos, no de car­
bones . sino de barras de oro puro. Su barba y 
sus cabellos habían crecido también maravillo­
samente. En adelante serian ya ricos; poro el

herrero que por su carácter avaro había llenado 
mas sus bolsillos, poseía doble de lo que tenia 
el sastre.

Mas un liombre avaricioso quiere tener siem­
pre miiclio mas de lo que posee. Ei herrero 
propuso al sastre esperar un dia mas y volver 
por la noche donde se hallaba el viejo para ad- 
(juirir nuevo tesoro. El sastre se negó dicien­
do.— tengo bastante y estoy contento: solo 
quería llegar á ser maestro en mi oficio y ca­
sarme con mi caprichillo (asi llamaba á su no­
via); ya puedo hacerlo y soy feliz. Sin embar­
go, por condescendencia bácia su compañero 
consintió en quedarse un dia mas.

El herrero se echó por la noclic dos sacos 
al hombro para poder traer una buena carga y 
se puso en camino bácia la colina. Como la 
noche anterior encontró á los enanos cantando 
y bailando, lo rapó el anciano y le hizo señal 
de que cogiese carbones. No vaciló en llenar 
sus bolsillos y sus sacos ha.sta que no cupo mas 
y se acostó vestido.—En cuanto comience mi 
carbón á volverse oro, se dijo á sf mi.smo, no 
voy á poder resistir el pesó,—y so durmió 
por último con la dulce esperanza de despertar 
al dia siguiente rico como un Creso.

En cuanto alzó los ojos, su primer cuidado 
fue registrar sus bolsillos, pero por mucho que 
registró solo halló muchos carbones y muy ne­
gros.—Del mal en menos, pensó para s í , aun 
me queda el oro que traje la otra noche.—Fué 
á ver, pero j ay! su oro se había vuelto también 
carbón. Llevó á la frente su negra mano, y vió 
que su cabeza estaba calva y rapada lo mismo 
que su barba. Mas no conocía aun toda su des­
gracia , pues bien pronto bailó que la joroba 
que llevaba por detrás Ii ibia producido otra 
que ie salía por delante.

Comprendió entonces que recibía el castigo 
de su avaricia y comenzó á lanzar profundos 
gemidos. El buen sastre, á quien habían des­
pertado sus lamentos, lo coiis iló lo mejor que 
pudo, diciéndo'e:— Somos compañeros, lie­
mos viajado juntos, quédate conmigo, mi te­
soro bastará j ara los dos.

_ Le cumplió su palabra, pero el lierrcro se 
vió obligado á llevar toda su vida sus do.s joro­
bas y á ocultar bajo su gorro su cabeza sin un 
pelo.

Grimm.

RAZON Y FE.

I I IMXO P OLACO.

Cuando incliné delante del Señor mi frente 
inteligente y temerosa de! rayo, como una 
nube se inclina delante d'*l sol, el Señor se 
dignó elevarla lia.sta sí, como el arco iris, y co­
ronarla con sus miles de rayos.

¡Y quiero resplandecer atestiguando la fe! 
Cuando el cielo abrirá los tesoros de su cólera, 
y mi nación temblará al ver reproducirse el di­
luvio , ante el aspecto de este arco iris , recor­
dará su alianza con Dios.

¡Señor! ¿no es el espíritu de liumíldad el que 
liace nacer mi orgullo?... Por muy sublime que 
sea el lugar donde yo brillo en el azul del cie­
lo, mi luz, señor, no proviene de mí; no es mas 
que un pálido rellejo de tu resplandor.

He recorrido las ínfimas regiones de la Im- 
manidad, con sus creencias de todos colores y 
de torios lenguajes. Todo lo que parecía inmen­
so y vago á los ojos de la razón aparece eviden­
te y mezquino á los de la fe!

También vosotros, soberbios filósofos, agi­
tadas por la tempestad cual débiles átomos, 
mas encerrados dentro de vosotros mismos que 
el caracol dentro de su concha, quisierais, á 
pesar de vuestra insuficiencia, abrazar el uni­
verso de un solo golpe de vista!

La necesidad, dicen unos, reipa ciegamente 
en el mundo* como la luna sobre las amargas 
olas. La casualidad, esclaraan otros, juega con 
los hombres como la tempestad con el polvo de 
los camino?.

Hay un Dios que abraza el Océano y lo sos­
tiene como eterna cintura de la tierra; y ese
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mismo Dios ha graliailo sobre la ruca el limito 
contra el cual han de venir sus olas á eslrellar- 
:-e eternamente.

Es en vano, pues, que después de esto el 
0 '‘éano se esfuerce en estenderse mas sobre su 
lecho de arena. Eternamente móvil, [lero eter­
namente encadenado, cuanto mas alto se le­
vanta, mas bajó'se despeña , y por mas que se 
encrespe no alca'nzará jamás las estrellas.

Y e! ravo de luz lanzado por ei sol, jugue­
teando sobre la movible espuma de los mares, 
no se sumerje nunca hasta el fondo, sino que 
se descompone en hrillaiiles colores y se vuelve 
liácia las alturas de donde ha descendido.

¡Oh razón del hombre 1 ¡cuán pequeña eres 
delante del Señor! ¡ No eres mas que una gota 
desprendida de su poderosa mano; y la tierra, 
que te apercibo liajo la apariencia de un in­
menso océano, quiere elevarse hasta el cielo 
sobre tus ondas!

j Es en vano ! Tú crees tocar los bordes del 
horizonte , y tu vuelo audaz se lanza para al­
canzarlos. ¡Es en vano! Te has apartado de la 
tierra y no puedes acercarte al cielo. El vuelo 
que le sostiene no súbita jamás tan alto.

Te elevas y desciendes sucesivamente; to 
veo sombría al cruzar los abismos, radiante y 
orgullosa en los aires. ¡Tú oscureces el empíreo 
de un coloso de nubes, y luego vuelves á caer 
como la escarcha... siempre sobre la tierra!

Y el rayo de la fe, encendido en los cielos, te 
eleva disolviéndote, reconcentra el fuego en Iti 
seno y se mira en tu límpida superficie. ¿Sin la 
fe, no serias para siempre invisible?

Aoam Mir.KiEWicz.

NOTICIAS Y CURIOSIDADES.

El rallecímícnto de don Evaristo San Miguel 
acaecido á los setenta y siete años y medio (te su 
edad, ha sido una pérdida para la política, para 
las armas y para la literatura. Entre sus esciito.s 
(igurahan en primer término la Jíislorin de Fe­
lipe II  y los Capitanes célebres  ̂ h hiendo bri­
llado en su vida pública por su sano criterio y 
.su nunca desmentida tolerancia y modestia'. 
Era director de la Heal Academia de la Histo­
ria , plaza que queda lioy vacante y para cuyo 
desempeño .se designan ya nada menos que otros

cualro nombres distinguidos: Pida!, Olúzaga' 
Eaveda y Henavides. El retrato que ofrecemo*' 
á nuestros lectores del general San Miguel, esh 
tomado del que se hizo del natural durante |} 
lamosa revolución de 185-4, cuando tan inisir- 
patricio fue considerado como libertador d, 
Madrid, merced á sus buenos servicios.

Se acaba de publicar el primer tomo del; 
obra del señor niaiqués de Pidal, sobre los su­
cesos (le Aragtu), con motivo de la fuga de An­
tonio Pérez á aquel reino. El autor le ha da4i 
por título Historia de las alteraciones di 
Aragón en el reinado de Felipe / / ,  sin diiii;, 
porque habla lamlden de las que precedieron i 
las motivadas por la entrada en aquel reino dei 
célebre valido, y señaladamente ae los di.slur- 
bios del condado de Ribagorza , originados 
principalmente de la muerte violenta dada por 
su marido, por caso de honra, á la condesa df 
Kibagorza, cuñada del conde de Cliindimi, 
ministro muy principal y favorecido de Ve\\- 
pe II. También liabla de las crueles guerras v 
matanzas entre montañe.ses y moriscos, y dé 
los ruidosos pleito.s y competencias riel Privile­
gio de Veinte y de Virey estranjero, con otro? 
acontecimientos necesarios jiara conocer el es­
tado de Aragón cuando llegó á él Antonio Pé­
rez. Respecto da este, se trata en este primer 
volúmon con toda esteusion y particularidad 
de su gran privanza con Felipe II; de sus amo­
res con la célebre princesa de Eboli dona Ana 
Mendoza de la Cerda; de la muerte dada por 
Perez, con este motivo, aunque con órden del 
rey , ni secretario Juan de Escobedo, favorito 
de don Juan de Austria; de la prisión de Perez 
y de la princesa; de lo.s procesos y tormento' 
de Perez y de su fuga á Aragón; de Jos nuevos i 
procesos que (lontra 61 se siguieron ante el tri­
bunal dei Justicia de Aragón; de Ja separación 
dol rey por haber Perez probado que la muerto 
de Escobedo habia sido hecha con órden de Fe­
lipe II, del proceso que se le formó entonces  ̂
por la Inquisición, que le llevó á sus cárceles 
secretas, de donde se le sacó, en Zaragoza. El 
Apéndice de documentos es curiosísimo y toda 
la obra está escrita con la facilidad y elegancia 
que tanto caracteriza la pluma del marqués de 
Pnlal, bien conocido en la república literaria.

PENSAMIENTOS.

No pueden sor espelirins del templo de la 
pro.speridad lo.s que ciilran en él por la [lucrla 
de la virtud.

Sócrates.
¡Mal administrará la hncionda púiilica quirn 

no salle administrar .su cusa!
Plutarco.

l-a fortuna juega con sus dones: quita lo 
(|iic (lió y devuelve lo que quitó.

Séneca.
r.as injurias echan mas hondas mices que 

los méritos y [o'neficios.
Séneca.

Antigua culpa es do cortesanos no acordar.se ' 
de las virtu-!es de lo.s que e.stán en baja lór- 
liina hasta que p ra algún ministerio ncce.sitan 
de sus talentos.

Lelio Peregrino.

P o r todo  lo no  lin n a d o  .1. Gaspar, 
editor rosponsahlr.

-Hje. lie Maiheu.
En Provincias, Rslrarjnrn y Américas en casa de los corresponsales de los editores Gaspar y Rni?, donde se snseribe á la Uiblioteo* ílostrada,  y mandando libranzas 6 sellos 

de Cnrreos.
If.-lOft//); Imp. de Gaspar y It.'ig.
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